
5

LA COMUNIÓN
DE LOS DISCÍPULOS

MISIONEROS EN LA IGLESIA

5.1 LLAMADOS A VIVIR EN COMUNIÓN

154. Jesús, al inicio de su ministerio, elige a los doce para vivir en co-
munión con Él (cf. Mc 3, 14). Para favorecer la comunión y evaluar
la misión, Jesús les pide: “Vengan ustedes solos a un lugar desha-
bitado, para descansar un poco” (Mc 6, 31-32). En otras oportuni-
dades, se encontrará con ellos para explicarles el misterio del Rei-
no (cf. Mc 4, 11.33-34). De la misma manera se comporta con el
grupo de los setenta y dos discípulos (cf. Lc 10, 17-20). Al parecer,
el encuentro a solas indica que Jesús quiere hablarles al corazón
(cf. Os 2, 14). Hoy, también el encuentro de los discípulos con
Jesús en la intimidad es indispensable para alimentar la vida co-
munitaria y la actividad misionera.

155. Los discípulos de Jesús están llamados a vivir en comunión con
el Padre (1 Jn 1, 3) y con su Hijo muerto y resucitado, en “la
comunión en el Espíritu Santo” (2 Co 13, 13). El misterio de la
Trinidad es la fuente, el modelo y la meta del misterio de la Iglesia:
“Un pueblo reunido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo”, llamada en Cristo “como un sacramento, o signo e ins-
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trumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el
género humano”65. La comunión de los fieles y de las Iglesias
Particulares en el Pueblo de Dios se sustenta en la comunión con
la Trinidad.

156. La vocación al discipulado misionero es con-vocación a la comu-
nión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión. Ante la ten-
tación, muy presente en la cultura actual, de ser cristianos sin Igle-
sia y las nuevas búsquedas espirituales individualistas, afirmamos
que la fe en Jesucristo nos llegó a través de la comunidad eclesial
y ella “nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia
Católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva
a la comunión”66. Esto significa que una dimensión constitutiva
del acontecimiento cristiano es la pertenencia a una comunidad
concreta, en la que podamos vivir una experiencia permanente de
discipulado y de comunión con los sucesores de los Apóstoles y
con el Papa.

157. Al recibir la fe y el bautismo, los cristianos acogemos la acción del
Espíritu Santo que lleva a confesar a Jesús como Hijo de Dios y a
llamar a Dios “Abba”. Todos los bautizados y bautizadas de Améri-
ca Latina y El Caribe, “a través del sacerdocio común del Pueblo
de Dios”67, estamos llamados a vivir y transmitir la comunión con
la Trinidad, pues “la evangelización es un llamado a la participa-
ción de la comunión trinitaria”68.

158. Al igual que las primeras comunidades de cristianos, hoy nos re-
unimos asiduamente para “escuchar la enseñanza de los apósto-
les, vivir unidos y participar en la fracción del pan y en las oracio-
nes” (Hch 2, 42). La comunión de la Iglesia se nutre con el Pan de
la Palabra de Dios y con el Pan del Cuerpo de Cristo. La Eucaristía,

65 LG 1.
66 DI 3.
67 Ibíd., 5.
68 DP 218.
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participación de todos en el mismo Pan de Vida y en el mismo
Cáliz de Salvación, nos hace miembros del mismo Cuerpo (cf. 1
Co 10, 17). Ella es fuente y culmen de la vida cristiana69, su expre-
sión más perfecta y el alimento de la vida en comunión. En la
Eucaristía, se nutren las nuevas relaciones evangélicas que sur-
gen de ser hijos e hijas del Padre y hermanos y hermanas en Cris-
to. La Iglesia que la celebra es “casa y escuela de comunión”70,
donde los discípulos comparten la misma fe, esperanza y amor al
servicio de la misión evangelizadora.

159. La Iglesia, como “comunidad de amor”71, está llamada a reflejar la
gloria del amor de Dios que, es comunión, y así atraer a las perso-
nas y a los pueblos hacia Cristo. En el ejercicio de la unidad que-
rida por Jesús, los hombres y mujeres de nuestro tiempo se sien-
ten convocados y recorren la hermosa aventura de la fe. “Que
también ellos vivan unidos a nosotros para que el mundo crea”
(Jn 17, 21). La Iglesia crece no por proselitismo sino “por ‘atrac-
ción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ con la fuerza de su amor”72. La
Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de
Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él
nos amó (cf. Rm 12, 4-13; Jn 13, 34).

160. La Iglesia peregrina vive anticipadamente la belleza del amor, que
se realizará al final de los tiempos en la perfecta comunión con
Dios y los hombres73. Su riqueza consiste en vivir ya en este tiem-
po la “comunión de los santos”, es decir, la comunión en los bie-
nes divinos entre todos los miembros de la Iglesia, en particular
entre los que peregrinan y los que ya gozan de la gloria74. Consta-
tamos que, en nuestra Iglesia, existen numerosos católicos que

69 Cf. LG 11.
70 NMI 43.
71 DCE 19.
72 BENEDICTO XVI, Homilía en la Eucaristía de inauguración de la V Conferencia General del

Episcopado Latinoamericano, 13 de mayo de 2007, Aparecida, Brasil.
73 Cf. Ibíd.
74 Cf. LG 49.
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expresan su fe y su pertenencia de forma esporádica, especial-
mente a través de la piedad a Jesucristo, la Virgen y su devoción a
los santos. Los invitamos a profundizar su fe y a participar más
plenamente en la vida de la Iglesia, recordándoles que “en virtud
del bautismo, están llamados a ser discípulos y misioneros de
Jesucristo”75.

161. La Iglesia es comunión en el amor. Esta es su esencia y el signo
por la cual está llamada a ser reconocida como seguidora de Cris-
to y servidora de la humanidad. El nuevo mandamiento es lo que
une a los discípulos entre sí, reconociéndose como hermanos y
hermanas, obedientes al mismo Maestro, miembros unidos a la
misma Cabeza y, por ello, llamados a cuidarse los unos a los otros
(1 Co 13; Col 3, 12-14).

162. La diversidad de carismas, ministerios y servicios, abre el horizon-
te para el ejercicio cotidiano de la comunión, a través de la cual
los dones del Espíritu son puestos a disposición de los demás
para que circule la caridad (cf. 1 Co 12, 4-12). Cada bautizado, en
efecto, es portador de dones que debe desarrollar en unidad y
complementariedad con los de los otros, a fin de formar el único
Cuerpo de Cristo, entregado para la vida del mundo. El reconoci-
miento práctico de la unidad orgánica y la diversidad de funcio-
nes asegurarámayor vitalidadmisionera y será signo e instrumento
de reconciliación y paz para nuestros pueblos. Cada comunidad
está llamada a descubrir e integrar los talentos escondidos y si-
lenciosos que el Espíritu regala a los fieles.

163. En el pueblo de Dios, “la comunión y la misión están profunda-
mente unidas entre sí… La comunión es misionera y la misión es
para la comunión”76. En las iglesias particulares, todos los miem-
bros del pueblo de Dios, según sus vocaciones específicas, esta-
mos convocados a la santidad en la comunión y la misión.

75 DI 3.
76 ChL 32.
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5.2 LUGARES ECLESIALES PARA LA COMUNIÓN

5.2.1 La diócesis, lugar privilegiado de la comunión

164. La vida en comunidad es esencial a la vocación cristiana. El
discipulado y la misión siempre suponen la pertenencia a una
comunidad. Dios no quiso salvarnos aisladamente, sino for-
mando un Pueblo77. Este es un aspecto que distingue la vivencia
de la vocación cristiana de un simple sentimiento religioso indivi-
dual. Por eso, la experiencia de fe siempre se vive en una Iglesia
Particular.

165. Reunida y alimentada por la Palabra y la Eucaristía, la Iglesia cató-
lica existe y se manifiesta en cada Iglesia particular, en comunión
con el Obispo de Roma78. Esta es, como lo afirma el Concilio,
“una porción del pueblo de Dios confiada a un obispo para que la
apaciente con su presbiterio”79.

166. La Iglesia particular es totalmente Iglesia, pero no es toda la Igle-
sia. Es la realización concreta del misterio de la Iglesia Universal,
en un determinado lugar y tiempo. Para eso, ella debe estar en
comunión con las otras Iglesias particulares y bajo el pastoreo
supremo del Papa, Obispo de Roma, que preside todas las
Iglesias.

167. La maduración en el seguimiento de Jesús y la pasión por anun-
ciarlo requieren que la Iglesia particular se renueve constantemente
en su vida y ardor misionero. Sólo así puede ser, para todos los
bautizados, casa y escuela de comunión, de participación y soli-
daridad. En su realidad social concreta, el discípulo hace la expe-
riencia del encuentro con Jesucristo vivo, madura su vocación
cristiana, descubre la riqueza y la gracia de ser misionero y anun-
cia la Palabra con alegría.

77 LG 9.
78 ChL 85.
79 ChD 11.
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168. La Diócesis, en todas sus comunidades y estructuras, está llama-
da a ser una “comunidad misionera”80. Cada Diócesis necesita
robustecer su conciencia misionera, saliendo al encuentro de
quienes aún no creen en Cristo en el ámbito de su propio territo-
rio y responder adecuadamente a los grandes problemas de la
sociedad en la cual está inserta. Pero también, con espíritu mater-
no, está llamada a salir en búsqueda de todos los bautizados que
no participan en la vida de las comunidades cristianas.

169. La Diócesis, presidida por el Obispo, es el primer ámbito de la
comunión y la misión. Ella debe impulsar y conducir una acción
pastoral orgánica renovada y vigorosa, de manera que la variedad
de carismas, ministerios, servicios y organizaciones se orienten
en un mismo proyecto misionero para comunicar vida en el pro-
pio territorio. Este proyecto, que surge de un camino de variada
participación, hace posible la pastoral orgánica, capaz de dar res-
puesta a los nuevos desafíos. Porque un proyecto sólo es eficiente
si cada comunidad cristiana, cada parroquia, cada comunidad
educativa, cada comunidad de vida consagrada, cada asociación
o movimiento y cada pequeña comunidad se insertan activamen-
te en la pastoral orgánica de cada diócesis. Cada uno está llama-
do a evangelizar de un modo armónico e integrado en el proyecto
pastoral de la Diócesis.

5.2.2 La Parroquia, comunidad de comunidades

170. Entre las comunidades eclesiales, en las que viven y se forman los
discípulos misioneros de Jesucristo, sobresalen las Parroquias.
Ellas son células vivas de la Iglesia81 y el lugar privilegiado en el
que la mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta de
Cristo y la comunión eclesial82. Están llamadas a ser casas y es-
cuelas de comunión. Uno de los anhelos más grandes que se ha
expresado en las Iglesias de América Latina y El Caribe, con

80 Cf. ChL 32.
81 AA 10; SD 55.
82 EAm, 41.
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motivo de la preparación de la V Conferencia General, es el de
una valiente acción renovadora de las Parroquias a fin de que sean
de verdad

espacios de la iniciación cristiana, de la educación y
celebración de la fe, abiertas a la diversidad de carismas,
servicios y ministerios, organizadas de modo comuni-
tario y responsable, integradoras de movimientos de
apostolado ya existentes, atentas a la diversidad cultu-
ral de sus habitantes, abiertas a los proyectos pastorales
y supraparroquiales y a las realidades circundantes83.

171. Todos los miembros de la comunidad parroquial son responsa-
bles de la evangelización de los hombres y mujeres en cada am-
biente. El Espíritu Santo, que actúa en Jesucristo, es también
enviado a todos en cuanto miembros de la comunidad, porque
su acción no se limita al ámbito individual, sino que abre siempre
a las comunidades a la tarea misionera, así como ocurrió en Pen-
tecostés (cf. Hch 2, 1-13).

172. La renovación de las parroquias, al inicio del tercer milenio, exige
reformular sus estructuras, para que sea una red de comunidades
y grupos, capaces de articularse logrando que sus miembros se
sientan y sean realmente discípulos y misioneros de Jesucristo en
comunión. Desde la parroquia, hay que anunciar lo que Jesucris-
to “hizo y enseñó” (Hch 1, 1) mientras estuvo con nosotros. Su
Persona y su obra son la buena noticia de salvación anunciada
por los ministros y testigos de la Palabra que el Espíritu suscita e
inspira. La Palabra acogida es salvífica y reveladora del misterio
de Dios y de su voluntad. Toda parroquia está llamada a ser el
espacio donde se recibe y acoge la Palabra, se celebra y se expre-
sa en la adoración del Cuerpo de Cristo, y, así, es la fuente dinámi-
ca del discipulado misionero. Su propia renovación exige que se
deje iluminar siempre de nuevo por la Palabra viva y eficaz.

83 Ibíd.
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173. La V Conferencia General es una oportunidad para que todas nues-
tras parroquias se vuelvan misioneras. Es limitado el número de
católicos que llegan a nuestra celebración dominical; es inmenso
el número de los alejados, así como el de los que no conocen a
Cristo. La renovación misionera de las parroquias se impone tan-
to en la evangelización de las grandes ciudades como del mundo
rural de nuestro continente, que nos está exigiendo imaginación
y creatividad para llegar a las multitudes que anhelan el Evangelio
de Jesucristo. Particularmente, en el mundo urbano, se plantea la
creación de nuevas estructuras pastorales, puesto que muchas
de ellas nacieron en otras épocas para responder a las necesida-
des del ámbito rural.

174. Los mejores esfuerzos de las parroquias, en este inicio del tercer
milenio, deben estar en la convocatoria y en la formación de lai-
cos misioneros. Solamente a través de la multiplicación de ellos
podremos llegar a responder a las exigencias misioneras del mo-
mento actual. También es importante recordar que el campo es-
pecífico de la actividad evangelizadora laical es el complejo mun-
do del trabajo, la cultura, las ciencias y las artes, la política, los
medios de comunicación y la economía, así como los ámbitos de
la familia, la educación, la vida profesional, sobre todo en los con-
textos donde la Iglesia se hace presente solamente por ellos84.

175. Siguiendo el ejemplo de la primera comunidad cristiana (cf. Hch
2, 46-47), la comunidad parroquial se reúne para partir el pan de
la Palabra y de la Eucaristía y perseverar en la catequesis, en la
vida sacramental y la práctica de la caridad85. En la celebración
eucarística, ella renueva su vida en Cristo. La Eucaristía, en la cual
se fortalece la comunidad de los discípulos, es para la Parroquia
una escuela de vida cristiana. En ella, juntamente con la adora-
ción eucarística y con la práctica del sacramento de la reconcilia-
ción para acercarse dignamente a comulgar, se preparan sus

84 LG 31.33; GS 43; AA 2.
85 BENEDICTO XVI, Audiencia General, Viaje Apostólico a Brasil, 23 de mayo de 2007.
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miembros en orden a dar frutos permanentes de caridad, reconci-
liación y justicia para la vida del mundo.

a) La Eucaristía, fuente y culmen de la vida cristiana, hace que
nuestras parroquias sean siempre comunidades eucarísticas
que viven sacramentalmente el encuentro con Cristo Salva-
dor. Ellas también celebran con alegría:

b) En el Bautismo: la incorporación de un nuevo miembro a
Cristo y a su cuerpo que es la Iglesia.

c) En la Confirmación: la perfección del carácter bautismal y el
fortalecimiento de la pertenencia eclesial y de la madurez
apostólica.

d) En la Penitencia o Reconciliación: la conversión que todos
necesitamos para combatir el pecado, que nos hace incohe-
rentes con los compromisos bautismales.

e) En la Unción de los Enfermos: el sentido evangélico de los
miembros de la comunidad, seriamente enfermos o en peli-
gro de muerte.

f) En el sacramento del Orden: el don del ministerio apostólico
que sigue ejerciéndose en la Iglesia para el servicio pastoral
de todos los fieles.

g) En el Matrimonio: el amor esponsal que como gracia de Dios
germina y crece hasta la madurez haciendo efectiva en la vida
cotidiana la donación total que mutuamente se hicieron al
casarse.

176. La Eucaristía, signo de la unidad con todos, que prolonga y hace
presente el misterio del Hijo de Dios hecho hombre (cf. Fil 2,6-8),
nos plantea la exigencia de una evangelización integral. La inmen-
sa mayoría de los católicos de nuestro continente viven bajo el
flagelo de la pobreza. Esta tiene diversas expresiones: económica,
física, espiritual, moral, etc. Si Jesús vino para que todos tenga-
mos vida en plenitud, la parroquia tiene la hermosa ocasión de
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responder a las grandes necesidades de nuestros pueblos. Para
ello, tiene que seguir el camino de Jesús y llegar a ser buena
samaritana como Él. Cada parroquia debe llegar a concretar en
signos solidarios su compromiso social en los diversos medios
en que ella se mueve, con toda “la imaginación de la caridad”86.
No puede ser ajena a los grandes sufrimientos que vive la mayoría
de nuestra gente y que, con mucha frecuencia, son pobrezas es-
condidas. Toda auténtica misión unifica la preocupación por la
dimensión trascendente del ser humano y por todas sus necesi-
dades concretas, para que todos alcancen la plenitud que Jesu-
cristo ofrece.

177. Benedicto XVI nos recuerda que “el amor a la Eucaristía lleva tam-
bién a apreciar cada vezmás el Sacramento de la Reconciliación”87.
Vivimos en una cultura marcada por un fuerte relativismo y una
pérdida del sentido del pecado que nos lleva a olvidar la necesi-
dad del sacramento de la Reconciliación para acercarnos digna-
mente a recibir la Eucaristía. Como pastores, estamos llamados a
fomentar la confesión frecuente. Invitamos a nuestros presbíteros
a dedicar tiempo suficiente para ofrecer el sacramento de la re-
conciliación con celo pastoral y entrañas de misericordia, a pre-
parar dignamente los lugares de la celebración, de manera que
sean expresión del significado de este sacramento. Igualmente,
pedimos a nuestros fieles valorar este regalo maravilloso de Dios
y acercarse a él para renovar la gracia bautismal y vivir, con mayor
autenticidad, la llamada de Jesús a ser sus discípulos y misione-
ros. Nosotros, obispos y presbíteros, ministros de la reconcilia-
ción, estamos llamados a vivir, de manera particular, la intimidad
con el Maestro. Somos conscientes de nuestra debilidad y de la
necesidad de ser purificados por la gracia del sacramento, que se
nos ofrece para identificarnos cada vez más con Cristo, Buen
Pastor y misionero del Padre. A la vez, con plena disponibilidad,
tenemos la alegría de ser ministros de la reconciliación, también

86 NMI 50.
87 SC 20.
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nosotros hemos de acercarnos frecuentemente, en un camino pe-
nitencial, al Sacramento de la Reconciliación.

5.2.3 Comunidades Eclesiales de Base
y Pequeñas comunidades

178. En la experiencia eclesial de algunas iglesias de América Latina y
de El Caribe, las Comunidades Eclesiales de Base han sido es-
cuelas que han ayudado a formar cristianos comprometidos con
su fe, discípulos y misioneros del Señor, como testimonia la en-
trega generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros
suyos. Ellas recogen la experiencia de las primeras comunidades,
como están descritas en los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 2,
42-47). Medellín reconoció en ellas una célula inicial de
estructuración eclesial y foco de fe y evangelización88. Puebla cons-
tató que las pequeñas comunidades, sobre todo las comunida-
des eclesiales de base, permitieron al pueblo acceder a un cono-
cimiento mayor de la Palabra de Dios, al compromiso social en
nombre del Evangelio, al surgimiento de nuevos servicios laicales
y a la educación de la fe de los adultos89, sin embargo, también
constató “que no han faltado miembros de comunidad o comu-
nidades enteras que, atraídas por instituciones puramente laicas
o radicalizadas ideológicamente, fueron perdiendo el sentido
eclesial”90.

179. Las comunidades eclesiales de base, en el seguimiento misione-
ro de Jesús, tienen la Palabra de Dios como fuente de su espiri-
tualidad y la orientación de sus Pastores como guía que asegura
la comunión eclesial. Despliegan su compromiso evangelizador y
misionero entre los más sencillos y alejados, y son expresión visi-
ble de la opción preferencial por los pobres. Son fuente y semilla
de variados servicios y ministerios a favor de la vida en la sociedad
y en la Iglesia. Manteniéndose en comunión con su obispo e in-

88 Cf. Medellín, 15.
89 Cf. Puebla, 629.
90 Ibíd., 630.



LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCÍPULOS MISIONEROS

118

sertándose al proyecto de pastoral diocesana, las CEBs se con-
vierten en un signo de vitalidad en la Iglesia particular. Actuando
así, juntamente con los grupos parroquiales, asociaciones y mo-
vimientos eclesiales, pueden contribuir a revitalizar las parroquias
haciendo de las mismas una comunidad de comunidades. En su
esfuerzo de corresponder a los desafíos de los tiempos actuales,
las comunidades eclesiales de base cuidarán de no alterar el te-
soro precioso de la Tradición y del Magisterio de la Iglesia.

180. Como respuesta a las exigencias de la evangelización, junto con
las comunidades eclesiales de base, hay otras válidas formas de
pequeñas comunidades, e incluso redes de comunidades, de
movimientos, grupos de vida, de oración y de reflexión de la Pala-
bra de Dios. Todas las comunidades y grupos eclesiales darán fru-
to en la medida en que la Eucaristía sea el centro de su vida y la
Palabra de Dios sea faro de su camino y su actuación en la única
Iglesia de Cristo.

5.2.4 Las Conferencias Episcopales y la comunión
entre las Iglesias

181. Los obispos, además del servicio a la comunión que prestan en
sus Iglesias particulares, ejercen este oficio junto con las otras
iglesias diocesanas. De este modo, realizan y manifiestan el vín-
culo de comunión que las une entre sí. Esta experiencia de comu-
nión episcopal, sobre todo después del Concilio Vaticano II, debe
entenderse como un encuentro con Cristo vivo, presente en los
hermanos que están reunidos en su nombre91. Para crecer en esa
fraternidad y en la corresponsabilidad pastoral, los obispos deben
cultivar la espiritualidad de la comunión en orden a acrecentar los
vínculos de colegialidad que los unen a los demás obispos de su
propia Conferencia, pero también a todo el Colegio Episcopal y a
la Iglesia de Roma, presidida por el sucesor de Pedro: cum Petro
et sub Petro92. En la Conferencia Episcopal, los obispos encuen-

91 Cf. EAm 37.
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tran su espacio de discernimiento solidario de los grandes pro-
blemas de la sociedad y de la Iglesia, y el estímulo para brindar las
orientaciones pastorales que animen a los miembros del Pueblo
de Dios a asumir con fidelidad y decisión su vocación de ser discí-
pulos misioneros.

182. El Pueblo de Dios se construye como una comunión de Iglesias
particulares y, a través de ellas, como un intercambio entre las
culturas. En este marco, los obispos y las Iglesias locales expre-
san su solicitud por todas las Iglesias, especialmente por las más
cercanas, reunidas en las provincias eclesiásticas, las conferencias
regionales, y otras formas de asociación interdiocesana en el inte-
rior de cada Nación o entre países de una misma Región o Conti-
nente. Estas variadas formas de comunión estimulan con vigor
las “relaciones de hermandad entre las diócesis y las parroquias”93

y fomentan “unamayor cooperación entre las iglesias hermanas”94.

183. El CELAM es un organismo eclesial de fraterna ayuda episcopal,
cuya preocupación fundamental es colaborar para la evangeliza-
ción del Continente. A lo largo de sus 50 años, ha brindado servi-
cios muy importantes a las Conferencias Episcopales y a nuestras
Iglesias Particulares, entre los que destacamos las Conferencias
Generales, los Encuentros Regionales, los Seminarios de estudio,
en sus diversos organismos e instituciones. El resultado de todo
este esfuerzo es una sentida fraternidad entre los Obispos del Con-
tinente y una reflexión teológica y un lenguaje pastoral común
que favorece la comunión y el intercambio entre las Iglesias.

5.3 DISCÍPULOS MISIONEROS CON VOCACIONES ESPECÍFICAS

184. La condición del discípulo brota de Jesucristo como de su fuen-
te, por la fe y el bautismo, y crece en la Iglesia, comunidad donde

92 Cf. JUAN PABLO II, Apostolos suos.
93 Ibíd., 33.
94 Ibíd., 74.


